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Este documento busca pensar la Televisión Pública desde tres campos:
· El sentido de hacer, pensar y diseñar una televisión pública, cultural y de calidad.
· La televisión pública dentro del nuevo escenario de la televisión y la televisión como escenario de encuentro de un país.
· La Televisión Pública como propuesta integradora de lo cultural y lo educativo. 

1.Televisión: Pública, cultural, de calidad
Las fuertes transformaciones que atraviesan los sistemas de televisión en el mundo están replanteando el sentido de la televisión pública y en especial de la televisión cultural. Desde Europa hasta América Latina los últimos años han presenciado un encendido debate sobre la función de la televisión a cargo del Estado y el significado de lo cultural en la televisión. Recogemos aquí las principales claves que emergen de ese debate.
A qué se puede llamar hoy televisión Pública
La más clara caracterización de esta televisión es que interpela, se dirige, al ciudadano más que al consumidor. Y por lo tanto su objetivo primordial reside en contribuir explícita y cotidianamente a la construcción del espacio público en cuanto escenario de comunicación y diálogo entre los diversos actores sociales y las diferentes comunidades culturales.
El segundo rasgo que marca a la televisión pública se halla en la elaboración audiovisual de las bases comunes de la cultura nacional, sobre las que se articulan las diferencias regionales y locales. Para ello la televisión publica debe, de un lado, hacerse cargo de la complejidad geopolítica y cultural de la nación tanto en el plano de las prácticas sociales, como de los valores colectivos y las expectativas de futuro, y de otro, trabajar en la construcción de lenguajes comunes.
El tercer rasgo que configura la especificidad de esta televisión es ofrecer una imagen permanente de pluralismo social, ideológico y político, abriendo espacios a las voces más débiles, como las minorías culturales (los indígenas, los homosexuales) y los creadores independientes (en video, música, teatro, danza).
Lo que hace Cultural a la televisión
La televisión es cultural cuando se asume a sí misma como un lugar decisivo en la construcción de los imaginarios sociales y las identidades culturales, dándose entonces como proyecto específico contribuir en el ejercicio cotidiano de una cultura democrática, y en el reconocimiento de la multiculturalidad del país y del mundo.
Ese propósito exige la construcción de una red nacional de televisión cultural que ponga a circular y dialogar las producciones de la televisión pública de carácter nacional con las de los canales regionales, locales y comunitarios; esta televisión convoca a todos los creadores y trabajadores de vídeo en el país para intercambiar y coproducir imágenes y representaciones sociales.
Sólo es verdaderamente cultural aquella televisión que no se limita a la transmisión de la cultura-ya-hecha sino que trabaja en la creación cultural a partir de sus propios "modos de ver" la vida social, de sus recursos, lenguajes y potencialidades expresivas. Aquella televisión que realiza la conexión entre la acelerada y fragmentada vida urbana con el flujo de las imágenes, entendiendo por éste tanto la polivalencia mediante la que junta información y experimentación estética, conocimiento y juego, cultura y disfrute, como la composición y ensamblaje de los géneros y discursos más extraños entre sí.
La televisión cultural, por lo tanto, se convierte en alfabetizadora de la sociedad toda en los nuevos lenguajes, escrituras y saberes audiovisuales e informáticos que conforman la específica complejidad cultural de hoy, procurando al televidente no sólo información ilustrada sino experiencias comunicativas significativas en la vida cotidiana, a través de las cuales la televisión y la sociedad se abre a las nuevas sensibilidades como son las mujeres, los jóvenes y las identidades minoritarias.
La televisión cultural tiene como tarea primordial el establecer una clara sintonía con los diversos ritmos de lo simbólico, los de sus memorias y los de sus cambios, aprovechando su aceptación social para otorgar legitimidad cultural a propuestas innovadoras en los diversos ámbitos y prácticas de creación.
La Calidad en televisión
En televisión, la calidad responde a una concepción multidimensional de la competitividad: profesionalidad, innovación y relevancia social de su producción.
Es, también, una televisión que aúna capacitación técnica con competencia comunicativa en la interpelación y construcción de públicos, y que junto a un alto sentido de la diversidad, tanto social como ideológica y cultural, tiene una especial sensibilidad para la construcción de lenguajes comunes.
Es de calidad una televisión que desarrolla lo que caracteriza su propia capacidad como medio de comunicación, esto es la de captar la vida, sus rutinas y sus sorpresas, sus inercias y sus "milagros", al mismo tiempo la que expresa una estética propia mediante la permanente experimentación de sus lenguajes y expresividades.
Finalmente, la identidad institucional se le da a la televisión cultural sólo con base en una propuesta peculiar de programación y de diseño visual y expresivo, esto es, de articulación de géneros y configuración de franjas no solamente horarias o por edades sino temáticas y discursivas. Esta identidad debe ser reconocida tanto por el rating como por los estudios cualitativos de audiencia.
2. Señal Colombia: En el nuevo paisaje televisivo colombiano y como Canal Público
Señal Colombia en el nuevo paisaje televisivo colombiano
Son muchas las transformaciones que se han producido en los últimos años en el paisaje televisivo colombiano. Transformaciones que ubican en un nuevo contexto a la televisión pública en Colombia y le plantean también nuevos requerimientos a su funcionamiento.
Por una parte se ha ampliado el número y la naturaleza de los actores así como el sentido de la oferta televisiva: los canales privados han promovido el giro de una administración de espacios a una gestión integral de programación incidiendo de paso en rutinas televisivas que se habían establecido durante años como el diseño de franjas, la entrada y salida de programas, la flexibilización de la parrilla, el reciclaje de materiales y la profesionalización tanto de la producción como del análisis de las audiencias.
Pero también se han empezado a producir fenómenos de los que no puede estar alejada la televisión pública en Colombia como el afianzamiento de la intermedialidad, la aparición de otros conceptos de producción, la necesidad de alianzas con productores independientes para abastecer las carteleras de programación y el resurgimiento de géneros y formatos que habían quedado suspendidos en el anterior sistema de televisión.
Los canales regionales viven un momento de replanteamiento en medio de las incertidumbres de su propia naturaleza de canales públicos y la modificación del paisaje audiovisual. Presionados por la autofinanciación como también por la diversificación de la oferta, los cambios del mercado y la debilidad de las políticas públicas sobre su misión, los canales regionales son fundamentales para articularse con Señal Colombia y son sin duda nodos muy importantes de una red que permita el diálogo de las diferentes regiones, la visibilidad de actores y el encuentro entre lo local con lo nacional y lo internacional.
Los canales de cable o de pago cada vez tienden a ser más temáticos y hacia el futuro permitirán la construcción de carteleras particularizadas a los gustos y los consumos. Tanto ellos como las diversas modalidades de DTH inciden en la formación de la recepción al mostrar un panorama relativamente amplio de la producción internacional aunque en el fondo bastante estandarizado, legitiman algunos géneros olvidados por las televisiones nacionales, facilitan la creación de una opinión pública mundializada donde los problemas locales se pueden contrastar con los de otros países y además se pueden percibir formas de interpretación diferentes de los propios. Pero también permiten la entrada a otras sensibilidades y lenguajes audiovisuales y promueven un refrescante ejercicio de interculturalidad.
Canales locales como TeleMedellín, CityTV y Canal U de Medellín empiezan a vincular ciudad con televisión, buscando adaptar sus lenguajes a los ritmos y los modos urbanos de vida, introduciendo innovaciones en el tratamiento audiovisual y convocando a productores para que experimenten nuevas miradas que involucren al ciudadano corriente, los problemas de la ciudad y las culturas de los jóvenes con una buena dosis de interactividad. Estas experiencias están bastante cerca de lo que debería ser Señal Colombia en términos de experimentación, participación social y sentido de convocatoria -en su caso- nacional.
Los canales comunitarios son una de las alternativas más interesantes del nuevo paisaje televisivo colombiano por su capacidad de conectar con los sectores populares, la naturaleza de su gestión que combina formalidad e informalidad y la creatividad de algunos de ellos para producir y programar materiales asociados a las necesidades de la gente. Esta vinculación entre televisión y procesos sociales es central para el diseño y la acción de los canales públicos.
Pero el paisaje ha cambiado mas allá de la irrupción de los actores. También se ha modificado el marco jurídico de la acción, el tipo de alianzas posibles e incluso los sistemas de definición de políticas públicas de televisión (hoy, como se sabe mas centradas en la Comisión Nacional de Televisión).
Venidos de un sistema mixto donde se dieron interacciones interesantes pero casi siempre conflictivas entre propósitos públicos e intereses privados, ahora se afianza un sistema centrado en lo privado con un sentido bastante difuminado de lo público, a pesar de su insistencia constitucional y legal. Entretanto lo que queda de lo mas estrictamente público en televisión puede tender a atomizarse, perderse en una fragmentación de niveles de decisión institucional y en el peor de los casos burocrático y sobre todo en un desdibujamiento severo de su naturaleza comunicativa y cultural.
Por eso el afianzamiento de una televisión pública moderna, imaginativa, que arriesgue y sea lugar de encuentro de las culturas y las socialidades además de ganar un espacio en un paisaje que podría tender a homogenizarse (para detrimento de los ciudadanos) puede servir de interlocución -desde sus respectivas diferencias- con la televisión privada y porque no, de estímulo para que ella sea creativamente fiel a sí misma. 
Una de las formas de juntar lo público con lo cultural y educativo es elaborando audiovisualmente un calendario nacional de acontecimientos-símbolo tanto de la continuidad histórica del país como de los principales cambios que éste experimenta. La televisión pública colombiana se convertiría así en lugar de encuentro de la diversidad cultural, en el provocador de la reflexión sobre lo que somos, venimos siendo y queremos ser, y una forma novedosa de marcar el año desde la cultura y la identidad. 
La televisión pública será cultural en cuanto sea un escenario social de producción/apropiación de significados, de construcción de imaginarios, memorias e identidades sociales dentro lo cual lo educativo es una dimensión fundamental. Lo que está en juego es nada menos que la ampliación de las posibilidades culturales y comunicativas de los colombianos. Que es una exigencia ineludible para cualquier política de democratización y de equidad.
3. Comunicar Lo Cultural y lo Educativo
"Hablar de comunicación significa reconocer que estamos en una sociedad en la cual el conocimiento y la información han entrado a jugar un papel primordial, tanto en los procesos de desarrollo económico, como en los procesos de democratización política y social" (J. Martín-Barbero, Gaceta #44/45, p. 6)
Estas transformaciones de lo simbólico y la producción de sentido implican comprender que educar, comunicar y hacer televisión es una reflexión-acción que se piensa, imagina y diseña desde un nuevo ecosistema comunicacional que articula las dinámicas tanto de la cultura (que no es la alta, ni la culta, ni la popular, ni la folclórica, sino aquella que permite habitar el día a día llenándolo de sentido) como de la educación (que no es sólo la que pasa por la escuela, lo escolarizado, sino la que construye ciudadanos y forma para la convivencia pacífica y el encuentro con el otro en la vida cotidiana).
El ecosistema comunicativo actual describe nuevas relaciones entre las tecnologías y las sensibilidades emergentes, nuevos modos de percibir y de sentir, de oír y de ver, de reconocer y representar, de ver y hacer televisión, de pensar la educación y ponerla en televisión. Este ecosistema comunicativo obliga a pensar que la cultura hoy se refiere más a cómo los ciudadanos desarrollan una comprensión de su país que les capacite para ayudar a transformarlo, que a eventos de contenido artístico o culturalista.
A la vez que se habita un nuevo ecosistema comunicativo, se vive en un nuevo entorno educativo, uno difuso y descentrado, un medio ambiente de información y de saberes múltiples, y descentrado en relación con el sistema educativo que aún nos rige y que tiene como centros a la escuela y el libro. La circulación del saber se ha transformado, ya que hoy existe una multiplicidad de saberes que circulan por otros canales, unos más difusos y más descentralizados. 
Las transformaciones del medio ambiente educativo y comunicativo implican que hay que replantear el modelo pedagógico y los conceptos de educación, cultura y comunicación. Asistimos a nuevas-otras formas de cultura, de ver y leer, de aprender y conocer, de hacer y diseñar televisión, de construcción de ciudadanía. Hoy se requiere formar ciudadanos capaces de autodeterminación, de respetar, convivir y concertar. Hoy se necesita una educación que forme para la convivencia y una comunicación que sea capaz de dar "verdaderamente" la palabra a los ciudadanos.
En este contexto, habitar "una sociedad multicultural significa no sólo aceptar las diferencias étnicas, raciales o de género; significa también aceptar que en nuestras sociedades conviven hoy "indígenas" de la cultura letrada con otros de la cultura oral y de la audiovisual... estas tres culturas configuran muy diferentes modos de ver y de pensar, de sentir y de gozar (...) lo que el ciudadano de hoy le pide al sistema educativo es que lo capacite para poder tener acceso a la multiplicidad de escrituras, de lenguajes y discursos en los que se producen las decisiones que lo afectan" (J. Martín-Barbero, Gaceta #44/45, p. 9 y 10).
Estas transformaciones del sentido de lo comunicativo y lo educativo crean nuevos escenarios culturales, unos más plurales y más diversos, unos más cercanos a la expresión que a los contenidos, unos más de ciudadanía que de ilustración. Para la educación implica, y mucho más a través de la televisión, "dejar el modelo centrado en la secuencia lineal -que encadena unidireccionalmente grados, edades y paquetes de conocimiento-" para ganar "otro descentrado y plural, cuya clave es el encuentro" (J. Martín-Barbero, Gaceta #44/45, p. 11). De ahí el valor del flujo televisivo que propicia ese descentramiento de la mirada, esa pluralidad de sensibilidades que desfilan por la programación, esa pantalla que se hace hipertexto por el zapping y ese palimpsesto en que se convierte la programación por lo que junta en estéticas, gustos, saberes, sueños, reconocimientos.
La educación en televisión ya no tiene como finalidad los aprendizajes de contenidos (no se puede seguir confundiendo con escolarización) sino la construcción de la ciudadanía expresiva y la promoción de un proyecto ético, que para el caso colombiano es la convivencia pacífica y el reconocimiento de la pluralidad cultural. 
La educación, y más por televisión, debe buscar tres objetivos básicos (según Martín Hopenhayn): formar recursos humanos, construir ciudadanos y desarrollar sujetos autónomos. "Si la educación no se hace cargo de los cambios culturales que pasan hoy decisivamente por los procesos de comunicación e información no es posible formar ciudadanos, y sin ciudadanos, no tendremos ni sociedad competitiva en la producción ni sociedad democrática en lo político" (J. Martín-Barbero, Gaceta #44/45, p. 11).
Dentro de este panorama, entonces, la televisión pública debe ser entendida como un medio para hacer/crear cultura, ya que la televisión es el escenario privilegiado en el cual se expresan las transformaciones más de fondo de las sensibilidades y las identidades de las mayorías sociales.
La televisión pública no debe ser un canal donde la cultura o la educación o el medio ambiente o la salud o la educación primaria o los valores o la formación audiovisual sean un contenido o una franja de programas sino que estas temáticas y campos sociales se convierten en los horizontes expresivos y los escenarios de pensamientos que deben guiar el flujo de programas. 
La televisión pública hay que pensarla y diseñarla como televisión para el diálogo nacional, no hay que imponerle las franjas, las temáticas, los contenidos desde fuera sino desde dentro de una concepción de audiovisual y de ciudadanía. Por lo tanto es imperativo que se enfatice en hacer televisión para estos tiempos, mensajes que reconozcan que lo cultural pasa hoy por las nuevas formas de la sensibilidad, las nuevas rutas del goce, las imaginativas formas del contar y hacerse relato con que nos expresamos al final del milenio. Esto quiere decir que la televisión pública debe trabajar en lo expresivo como estrategia, en lo ciudadano como proyecto, en lo experimental como experiencia estética y de identidad. Haciendo televisión para la ciudadanía, la expresión cultural y la identidad que se actualiza lo educativo y sirve a un nuevo proyecto de país, uno de paz y de convivencia.
Lo cultural, lo educativo y lo comunicativo deben tener como finalidad el proyecto ético de nación y comunidad deseada: Para el caso colombiano formar ciudadanos competentes para convivir con el otro y actuar en el horizonte de la paz y la diversidad cultural. La televisión pública debe diseñarse como un sistema que pensado como un todo integral deje de lado la perspectiva de lo escolarizado para ganar la dinámica del flujo y la diversidad cultural. Esto significa que: 
· El medio ambiente se debe integrar a la programación pero no como temática sino como perspectiva de encuentro entre lo humano y lo natural, entre lo cultural y lo educativo, entre la memoria y la juventud. 
· La salud no es una temática que se hace televisión sino que aparece como estilos de vida saludables, productivos y sanos que se deben promover a lo largo de la programación. 

· Los valores no son un contenido sino una práctica vital que se convierte en historias que atraviesan todo el flujo televisivo del canal público. 
· Los niños no deben ser temática construida desde los adultos sino campo expresivo, con voz propia y autoridad de sentido, los niños deben dejar de ser contenido y repensados como actores sociales. 

· El maestro no es un sujeto a "educar" sino a integrar con los medios de comunicación, un trabajador de la cultura en cuanto se vincula desde su oficio a la construcción del nuevo ciudadano. 
· Lo educativo no es problema curricular de contenidos o de escolaridad sino de construcción de sentido social desde los nuevos lenguajes y saberes. Esto quiere decir que no hay programas de contenido educativo sino que toda la programación tiene una intencionalidad formativa dentro del proyecto de nación. 

· Lo cultural no es una temática para hablar de las bellas artes y el folclore sino un campo para generar sentido público y reconocimiento como nación plural y diversa. Esto significa que no hay programas culturales sino un canal que construye un paisaje simbólico común y diverso para toda una comunidad nacional. 

En síntesis, esta nueva comprensión de lo cultural y lo educativo nos lleva a tener que imaginar y diseñar un sistema de televisión pública:
· que deje de lado la secuencia lineal -que encadena unidireccionalmente programas por contenidos y audiencias - para pasar a una programación más descentrada, de flujo y plural en géneros y formatos; 
· que funcione como lugar de encuentro de las diversidades estéticas, étnicas, de sensibilidad y ambientales; 

· que sea escenario de memoria para comprender la ciudadanía en estos tiempos comunicativos del olvido; 

· que privilegie el campo de la expresión, la necesidad de voz y la participación del ciudadano por encima de programar con base en contenidos estructurados al estilo del currículo escolar. 

· que recupere para la televisión cultural el ritual, la socialización, el juego, el goce propio de la escuela más que los contenidos, los expertos, los textos de salón de clase. 

4. Televisión Pública
Criterios para la programación
Tomando como caso de estudio de la televisión pública al Canal Señal Colombia, todo lo expuesto implica un rediseño de este canal y un reposicionamiento del mismo en el nuevo paisaje televisivo que corresponda a cambios en su enfoque, en los criterios de acción, en la concepción de su programación, en los mecanismos para seleccionar, promover y evaluar a quienes participen en él, en su funcionamiento administrativo. Coherentes con la caracterización que se hizo antes de lo que debe ser un canal de televisión pública, cultural y de calidad, se insinúan aquí algunas características generales que apuntan a su definición.
1. Señal Colombia debe ser un lugar de encuentro e interacción de lo local con lo regional, lo nacional y lo internacional, así como un escenario de intercambio de las diferentes socialidades y culturas que componen el país. Lo que significa el intercambio de sensibilidades e identidades plasmadas en los productos televisivos, en la circulación pluralista de la información y en la actualización de la memoria social.
Criterios de acción:
· Creación de red con los productores audiovisuales públicos o del tercer sector tanto locales como regionales. 

· Programación de materiales locales y regionales. 

· Identificación y circulación de productos televisivos internacionales, especialmente de aquellos que no tienen habitualmente cabida en las carteleras comerciales. 

· Enfasis en el intercambio y la circulación de realizaciones audiovisuales latinoamericanas. 

· Promoción de creadores y grupos independientes locales y regionales (apoyo formativo). 

· Enfasis en programas de información más analíticos, que contextualicen y provean elementos de interpretación más ricos. 
· Atención a la recuperación y actualización de la memoria social. 
2. Señal Colombia mas que un proyecto televisivo dirigido a los consumidores está orientada a los ciudadanos. Por eso algunos de sus propósitos fundamentales son facilitar la convivencia, dar visibilidad a los diferentes actores de la sociedad, ampliar las agendas de opinión de tal manera que estén representadas la diversidad de voces, la multiplicidad de temas y las diferentes perspectivas de análisis en el debate público.
Criterios de acción:
· Una programación que reconozca procesos sociales claves para el país (como los procesos de paz, las mujeres, los indígenas, los afrocolombianos, los jóvenes, los niños, el medio ambiente, la historia, entre otras) y se asocie a ellos desde su especificidad como actor cultural y comunicativo 

· Una programación que permita otros abordajes de la opinión y el debate público distintos a los de la monótona agenda nacional. 

3. Señal Colombia debe posibilitar la experimentación, la propuesta de nuevos lenguajes así como la intermedialidad buscando no reproducir los esquemas más rutinarios de la televisión comercial.
Criterios de acción:
· Identificar y promover propuestas nuevas y experimentales, especialmente de productores y grupos independientes. 

· Conectar el canal con las facultades de comunicación y periodismo, escuelas de arte, programas de diseño, conservatorios de música, etc. 

· Facilitar el conocimiento de proyectos renovadores que se estén produciendo en el mercado internacional. 

· Articular su acción a la de otras experiencias comunicativas (radios comunitarias, radios culturales, periódicos universitarios, grupos de multimedia, industrias culturales). 

4. Un canal como Señal Colombia debe definir criterios de calidad que se apliquen no sólo a la programación sino a los procesos administrativos, los mecanismos de asignación de espacios, los sistemas de evaluación. Calidad asociada a la coherencia de los proyectos con las políticas culturales del canal, a su carácter innovador, al manejo de lo audiovisual y a los temas a trabajar, entre otros.
Criterios de acción:
· Determinación de parámetros y metodologías para el seguimiento y la evaluación de la calidad televisiva, así como para una interventoría pública de la utilización de dineros públicos. 

· Determinación de mecanismos públicos, participativos y transparentes de asignación y sostenibilidad de las mejores propuestas. 

· Investigación cualitativa de audiencias. 

5. El canal debe promover la participación ciudadana y esta debe ir mas allá de su consideración como audiencia, interviniendo especialmente en su control público y en la deliberación social sobre su funcionamiento y relevancia pública. 
Criterios de acción:
· Sistemas más claros y participativos de orientación del canal. 

· Auditorias de la programación. 

6. El canal debe proponer y elaborar audiovisualmente un calendario nacional de acontecimientos-símbolo que marquen la cotidianidad desde lo cultural y construya espejos múltiples de identidad.
Criterios de acción:
· Establecer un calendario que señale los días específicos en la programación dedicados a las diversas culturas y formas de ser colombiano y a los mitos fundadores de la nacionalidad. 

· Convocar públicamente a todos los realizadores para que realicen televisión especial dedicada a las fechas señaladas en el calendario. 

7. El canal debe abrir espacios a las audiencias minoritarias para que encuentren su propia voz y rostro en la pantalla cultural. La televisión pública combina la orientación generalista con la atención a las audiencias minoritarias, vincula todos los géneros y todas las temáticas.
Criterios de acción:
· Realizar una convocatoria especial dirigida a los productores representantes de las minorías culturales. 

· Establecer una programación especial dedicada a las minorías. 

· Vincular a cada región desde la producción y a la programación para que desde su propia cultura produzca sus propios espejos para mostrarle al país. 
8. El Canal será la matriz para la construcción de una red nacional de televisión cultural que ponga a circular y dialogar las producciones de la televisión pública: Señal Colombia, canales regionales, locales y comunitarios.
Criterios de acción:
· Convocar a todos los productores de video en el país para intercambiar y coproducir programas. 

· Establecer un convenio marco entre Señal Colombia y los canales regionales y locales para poner a circular programas. 

· Crear franjas de programación que sirvan para el encuentro de todas las televisiones (la nacional, la regional, la local). 

9. El Canal deberá cumplir una función alfabetizadora de la sociedad en los nuevos lenguajes, escrituras y saberes audiovisuales e informáticos que conforman la específica complejidad cultural de hoy.
Criterios de acción:
· Realizar investigación de audiencias. 

· Vincular a la programación, la reflexión y expresión sobre los nuevos lenguajes. 

· Promover un canal que esté en sintonía con los nuevos lenguajes. 

10. El Canal deberá tener claridad sobre su participación dentro del mercado audiovisual de las imágenes. Por lo tanto, deberá trabajar sobre una concepción multidimensional de la competitividad que incluya la profesionalidad, la innovación y la relevancia social de su producción.
Criterios de acción:
· Trabajar sobre criterios de rating para evaluar alcance. 

· Realizar estudios de uso de los programas por parte de las audiencias. 

· Establecer comités de veeduría de inversión, calidad y pertinencia de la programación. 

· Trabajar sobre una identidad como canal tanto en el diseño visual, las músicas, las frases, los géneros, las temáticas y la configuración de la programación. 

11. El Canal concebirá lo educativo no como lo escolarizado presente en franjas sino como lo que atraviesa el proyecto de televisión pública expresado en toda la programación a través de una concepción dinámica e integral de formación en competencias de lectura de los nuevos lenguajes de la tecnología y de construcción activa de las nuevas formas de ciudadanía.
Criterios de acción:
· Determinar los valores, la salud, el medio ambiente, los niños, la familia y el maestro como ejes transversales de la programación. 

· Programar con base en franjas de competencias para comprender la vida política y cotidiana contemporánea más que en saberes escolares. 

· Crear franjas dedicadas a las nuevas alfabetizaciones en tecnologías y lenguajes; historia de Colombia; ciudadanía y participación social; ciencias y experiencias cotidianas; innovaciones educativas; formación estética; juegos. 

· Trabajar el concepto de programación para la audiencia familiar, ya que está demostrado que los niños no ven televisión a unas horas específicas sino a lo largo del día. 

5. Manifiesto Por una Televisión Pública Cultural y de Calidad en Colombia
· La televisión pública interpela al ciudadano mientras la televisión comercial le habla al consumidor. 

· La televisión pública debe ser el escenario del diálogo nacional intercultural. 

· La televisión pública debe promover lo universal que no pasa por lo comercial. 

· La televisión pública debe dejar de pensarse como secuencia lineal y curricular de la escuela para ganar el proceso y el flujo propio de las narrativas audiovisuales. 

· La televisión pública debe hacer programas de gran impacto, que se conviertan en hechos sociales y ameriten repetición. 

· La televisión pública debe recuperar lo gozoso, divertido, significativo, seductor y afectivo que promueve la televisión, la cultura y la educación. 
· La televisión pública debe ampliar las posibilidades simbólicas para la construcción de ciudadanía, democracia y sociedad civil. 
· La televisión pública debe ser una experiencia cultural en sí misma por la expresión, sensibilidades y sentidos que promueve. 
· La televisión pública debe formar a los televidentes en los ámbitos de la lectura crítica de las imágenes y del control ciudadano sobre el canal. 

· La televisión pública debe garantizar procesos de asignación de espacios transparentes y participativos por méritos, por convocatoria pública, con jurado internacional, y en coherencia con las políticas culturales de comunicación y educación de Señal Colombia. 

